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L O R C A 

Canu'no adelante 

Mal, ] ) O I ' U iiiuy^jnal lia em-
¡¡ezado la campaña do pi'opa-

y.aiida .eleetorei'a pai'a socia-

Jistas y rf-¡)u!.)liran()3 socía-

J i^lní? . A ¡os ropeiidos ÍVaea-

sos C'ii (• iraiíaíla del famoso 

l^'c 111 ai!(19 de, 1 ps Ji íos de Cas; 

t r i l ^ - Clü^rclixl, han sucedido 

des[n,e,S:l.üs^ t.remeridos des-

ca!a i .4{ )S ' de l goloso 1). Inda, 

f'l! A¡ál;SG;I. Hega'ui afirman 

j H ' ! I I ' . d i i T . s (lo distintas pro

cedencias, el fi'acaso del di-

eliuso Prieto lia sido rolua-

do, de los c|Uü forman época 

jiara eterno recuerdo. Iíl im

popularísimo matador autor 

del tubo de la risa, fué reci

bido en la estaciém malag-ue' 

ña ron esti'(!!)iU)sos silbidos, 

lejiiqueteos de latas y cence

rros destapados. Los mala

gueños nos vengaban de la 

charranada hecha a los lor-

(juinos por et iMinistfO de 

Obras Púb 1 ícas de la dicl<a-

dura socialista. Desdo la es

tación tuvioi'on que acompa

ñarlo fuerzas de seguridad 

hasta el Hotel donde consu

mió Ul l barril do ti la. En una 

]jalabra: ni le han dejado ha

blar ni reposar tranquilo. 

Una carrera en pelo y diez 

quilos de peso menos. Si el 

período electoral fuera un 

poco más largo don Inda se 

queda en un hilo. 

A nosotros que antes que 

políticos somos lorquinos y 

amamos a nuestro pueblo ' 

por encima de toda personal 

conveniencia, todos los fra

casos dé •es#''©ociplista de 

nombre y bút'giíés^-^de cora

zón, los consideramos un j u s 

to castigo a su bipocresía. 

Tuvo (Ul sus manos la traída 

del agua de Castril y Guar

dal que hubieran hecho feliz 

a Lorca y, aceptando el veto 

( | U 0 su camaraiia el íarsante 

De los'Ivio.-:!, })uso al ¡proyec

t o , .jioíi, dejó en seco y sumi-

. ' d ü . S i ó n l a miseria. Es todo lo 

que l a ciudad d e Lorca debe 

al socialenchurismo: es todo 

cuanto al partido socialista 

debe nuesti'o pueblo; la d e 

solación y l a ruina. ¡Allá los 

(pue por encima del bien co

m ú n y de l a prosperidad d e 

nuestro pueblo, ponen s u 

conveniencia particular o su 

afán por ol enchufe. Nos

otros no: Amigos y muy ami 

gos do Indalecio Prieto des

do hace muchos años, pudi

mos el año 31 sumarnos a su 

bando con la evidencia de 

haber sido uno más a expri

mir la chola.Pero como núes 

tro probado y íicendrado lor

quiuismo ha estado S L 0 m ] ) r e 

y estará por encima de nues

tra paríicnlar conveniencia, 

jamás tendremos ni olvido 

ni perdón para todo aquél 

que lufestro p a í s perjudique. 

Allá los quo lamen ias ma

nos do l o s verdugos ele n n o s 

t r o p a í s : p o r altos que é s t o s 

e s t é n no queremos ni su 

amistad ni siquiera s u s a l u 

do. 

rancia cuando no la estulti

cia de las clase? obreras; ex-

I plota al dadivoso como ex-

^ pioló a Juan March aceptan

do el senii-palacio que les re 

galo en Falma de Mallorca 

para que instalaran la Casa 

del Pneblo, como aceptaron 

las linotipias para confeccio

nar «Kl Socialista» sin perjui 

ció de encerrarlo después en 

una cárcel quizás porqne no 

se prestó a mayores explota

ciones. Se negaron a formar 

el frente tínico con las fuer

zas liberales, cuando sobre-

vino la dictadura,y mil veces 

traidores a la democracia, a 

la Ubertad y al progreso,pac E l pueblo está en bandos, 

taron secretamente con el ¿Qué pasa eu ol pueblo? Se-

dictador chupando de los se- ñor Lispeotor provincial de 

nos de la monarquía.Volvie- primera enseñanza, ¿no lle

gan a los oidos de su mercó 

OB^iOS atronadores ruidos? 

H o r a de c o n s u t a de J2 a 2 

¡( 'acicones y caciquillos, es- ¡o dejé de asociar en mis reflexiones, 

to se acabó! sugeridas por tales lecturas, las cosas 

I L U A N D B L P U B B L O ^ Is idoro Rever te , en 

cuanlo a éi y en cuanto a sus ex t raor -

" " * ] diñarías curaciones . S i : en el de don 

^ 1^ jt^ « \ Is idoro he de comulga r con Nóvoa , 

( J O ^ 1 ) ^ PCrdilClO ; pues que <a la realidad física, exter-

m - ' na, viene a acoplarse una interna r e a 

lidad, independiente dc la realidad 

exterior, pero tan sólida y real c o m o 

ésta y que, a más, ¡a desborda en to

dos sent idos .V 

iiii-r-ii-in •in'-TTTir" n~riiwni-TnrTiTTrniniimriftinrwiwiwiWiiw 

P a r a l a T A R D E 

¡mu deiiusicíaf 

Caciques y caciquillos so

cialistas no han hecho más 

que engañar a Lorca,burlar-

se de nuestra ciudad, como 

I demostraremoa plenamente 

! con . documentos por .ellos 

^suscritos. E l socialenehufis-

;mo no reconoce patria, odia 

la libertad. Explota la igno* 

ron a traicionar el 15 de Di 

ciembro a la Reptli>lica,para 

volver de nuevo a chupar 

llevándose cou cinismo re

pugnante tres carteras y 

creando el desvergonzado y 

esca nd a 1 oso e nch u Qs mo; ver

güenza del país (pie lo ha so

portado. 

¡A adelgazar, don Inda que 

bien merece usted esos «-ca-

riñosoo» recibimientos que 

le hacen en Málaga y en Li

nares! ¡'A tragar saliva, don 

Fernandito,«farsante asoma

do a unas barbas do apóstol, 

como lo dicen a usted en 

Granada! ¡A sufrir las rechi

flas, los improperios y las 

pedradas con que os obse

quia ol pneblo, Largo Caba-^ 

Uereto, el de los comités pa

ritarios de origen fascista, 

en chufista Cordeiro mama

dor de l a C . A, M. S. A. dis

tinguido Muiño el do ias in

terminables obras de la Mon 

cloa! ¡A sufrir por Dios Lu

cios y Tripones, sanguijue

las do la llopiiblica; ei pue

blo os recibe con pitos y cen

cerros, os saluda en nombre 

do los asesinados en Casas 

Viejas, de los perseguidos, 

de los parados, do los espo-

F)OMBYTF tiene gracia 

Se asegura que se ha per- J ¡'<-^'m->doar> 

dido una denuncia y las gen \ Pa rece ser que el ú lümo fracasó 

tes se hacen cruces,so asom- ( musical de G u e r r e r o no lieva denui-

bran, murmuran y hasla gri- ' siado públ ico al madr i leño teatro de 

tan en la plaza pi{blica,señor ' Maravillas, lo que motiva que la E m -

Inspector Provincial do Pri- í ''''̂ ^̂  ^̂ ''̂ ^ '̂̂  
T-, , goci jada . mera enseñanza. ; P e r o esta- , , , 

Ai ser propalada la niieva en cierta mos en los desdichados tiem • •• 

pos de ia monarquía, señor 

Inspector? Porque tan inten

sos rumores han d'Voido lle

gar a sus oidos. 

Es necesario quo so aclare 

todo ésto; hay qne hacer luz, 

mucha luz, un diluvio do luz 

aunque alguien quede ciego. 

Estamos asombrados, señor 

Inspector ante su tranquili 

tertulia de te.atraleros, un popular y 

aplaudido comediógra fo dijo: 

—No sé de que se extrañan esos 

empresar ios . Q rerer sos tener la t em

porada c o n esa obra , sig;iifica no c o 

noce r la toa le t i femenina. ¿ D j n d e sé 

ha visto nuiíca quo ^-La camisa^ s e a 

un s o 3 t é i i ? . . . 

Sin hacerse I!U<Í...I^Ó 

Cn su ce lebrado discurso de la C o 

media, el S r . P r i m o de Rivera ( José 

de TIEMNO i n 7 i n a » , ^ , , . . . w . í . ' "̂ "̂  i ' - - - r > - " " 

de tiempo ha nos conoce,qiuí 

nosotros hemos de pedirle 

una y cien veces que se haga 

luz en este asunto.Aquí hacei 

falta su linterna. ¿Cuándo la 

veremos brillar disipando 

sombras? 

Hclaracíón 
E n el art ículo do nuest ro co labo* 

rador Joaqu ín Martínez Perier , inser

to ayer en este diario con el lítulo 

«£/ poder sugestivo de Reverte*, cn el —í^- € El poder sugestivo de Reverte*, cn e\ 
liados por vuestra insaciable penúl t imo párrafo dej.aron de c o m -

eodicia! E l pueblo sale a ponerse cuatro palabras, quedando 

vuestro encuentro para deci- por consecuenc ia t runcado el sent ido 

ros: ¡farsantes, piojos resu- de la cila con que dicho párrafo ter-

, . . . • mina, el cual r ep roduc imos para su Citados, vuestro imperio acá ^ „ . . J „ i . , 
i. 

bó pese a quien pese; vues

tra hora se acerca... ¿Distur 

bios callejeros cuando veáis 

la derrota? ¡Bah! ¡Pobres ilu 

sos! Dos parejas y un ( 5 a b o 

de la guardia de asalto, y ¡a| 

cas i t a , que llueve!; 

correc ta lectura: 

H e leído y releído al doc tor Nóvoa 

Santos ; y s iempre, c o n especial inte

rés, dos de süs estudios, dechado de 

científica interpretativa: los que titula 

«£/ espíritu como sistema de regula
ción corporal y evasión de la natura-
leza>y '^Biopatologiade la estima-
tización mística.* Ni una vez tan s o -

. 1 ^ ^ ' ^ 

parecía q u e le presentaban candida to 

pero que n o tenía g i a n fé en el resul 
tado da ia e iecc ión , 

Y ím periodiota que asistía al ac to 

por imperal ivüi de la profesión,— 

que exige a veces, do lo rosos sacrifi

c ios—musi tó ; 

— ¡ M e n o s ma! que n o te haces ilu

siones, hi jo! 

La realidad en ¡a escena 

Durante la sexta representación,?!! 

la Co!ned i ; \ de .Madrid, del jugue te 

c J u i i c o «El c reso de B u r g o s > , había 

en el ¡oatio de butacas—contadas ju s 

tamente—,cuarenta y c inco personas . 

P o r e so en una escena del ac to se

gundo , el ac tor Anton io Diéguez , re» 

huyendo un abrazo de Pilar T o r r e s , 

cuando dice: <iNo m e abraces , q u e 

hay gen te delante! . . .» ,añadió,—Poca 

pero hay gente . 

Una respuesta oportuna 

La falta de asistencia de espec iado 

res a la mayor ía de los teatros madr i 

leños .pone de actualidad aquella anee 
dota de un ant iguo taquil lero del de 

saparecido Apolo . 

Et a durante un? tempora^da en' q i í« 


